1.2. FIJACION DE DATOS




    El primer paso de todo proceso de aprendizaje es grabar los datos en la mente. Ello reclama adecuada disposición de los sentidos, tanto exteriores como interiores. Hay que tratar de consignar los datos en la mente de dos formas:

   1º. COMO DATOS AISLADOS: Un dato es como una unidad de información que se registra en nosotros. Para ello hay que comprenderlo, relacionarlo, analizarlo, grabarlo, repetirlo. No se debería pasar a grabar un dato posterior, si no se ha logrado repetir correctamente el anterior.

   Todo tema que parezca al principio difícil de comprender o retener, si estamos decididos a dominarlo, se vuelve fácil. Sobre todo resulta asequible, si sabemos dividirlo en partes, si lo fragmentamos en unidades sencillas y asequibles.

   2º. COMO DATOS INTEGRADOS EN CONJUNTOS: Cada dato adquiere el pleno sentido en el contexto de los demás. La mente actúa a la manera de red, de organigrama, de estructura compleja. En ella se deposita cada parte.

   Para comprender bien una materia, hay que distribuirla en unidades relacionadas. Como la memoria actúa apoyándose en asociaciones, también la fijación de cada parte de un todo hay que hacerla estableciendo relaciones y vínculos.

   LA CONDICION DE LA FIJACION ES LA SUFICIENTE COMPRENSION 

   Para estudiar bien se requiere comprender las cosas. Comprender es desentrañar las partes y el conjunto, el principio y el final, las causas y las consecuencias. Hay quien intenta grabar las cosas en la cabeza sin haberlas comprendido de forma adecuada. De momento puede repetir datos, nombres, fórmulas, procesos, etc. Hasta puede tener la impresión de que domina la materia. Pero dura poco ese sentimiento de saber; pronto advierte que lo conseguido se le desdibuja, que se olvida inmediatamente.

   No quiere decir esto que todo automatismo mental sea malo en sí mismo. Es bueno y provechoso, pero ordinariamente no es suficiente. El que aprende y fija las cosas como los papagayos, o como si fuera un disco, malgasta con frecuencia el tiempo y no rinde lo que debe.

	La comprensión es operación de la mente por la cual:

     - analizamos las ideas que debemos grabar,

          consiguiendo una visión inicial de conjunto.

     - reflexionamos sobre cada una de ellas 

          y tratamos de comprenderlas y profundizarlas.

     - sintetizamos al final la totalidad de lo aprendido,

          siendo capaces de expresarlas con perfección


      La comprensión 

   Si no hay comprensión, no hay estudio. Si es perfecta, se facilita el trabajo de la inteligencia, pues se consiguen buenas relaciones en los contenidos y en cada parte. 
     El termómetro de  es la expresión. Hemos comprendido algo cuando somos capaces de expresarlo bien.
     Hay muchos que creen saber las cosas, sin ser capaces de decirlas de forma clara y ordenada. Se equivocan. Cuando se comprende de forma confusa, muy pronto se desdibujen las ideas en la mente. Hay que hacer la prueba de la comprensión, es decir hay tratar de expresar por oral o por escrito lo comprendido.

  Se puede manifestar lo entendido de dos formas:

      * POR ORAL: repitiendo en alta voz lo dicho, de forma muy breve y sencilla, pero con claridad y rigor. En las materias difíciles o abstractas, puede resultar buena ayuda la grabación en magnetofón, por ejemplo. Se vuelve a escuchar lo grabado y se corrige, se complementa o se precisa.
    * POR ESCRITO: redactando una síntesis muy concisa. Mejor si se subraya, si se ordena en cuadro sinóptico, o incluso en forma de telegrama, mensaje o resumen inteligible. A la vista del libro o de los apuntes, se intenta clarificar lo que queda insuficiente o dudoso.

     Es importante que tengamos claro el principio de que sólo sabemos bien lo que somos capaces de expresar con claridad.   Y no sabemos bien lo que se nos presenta borroso en la mente y, en consecuencia, no podemos expresar con seguridad por oral o por escrito, por mucho que nos empeñemos en hacerlo.

    Hemos de tener siempre presente que el estudio supone tiempo, compromiso y esfuerzo. En la medida en que estamos dispuestos a pagar estas tres monedas, podremos hacer rentable nuestro trabajo intelectual. Si huimos del pago de este tributo, nuestro esfuerzo se vuelve estéril.

   Pero también debemos ser conscientes de que, cuanto más nos habituemos al esfuerzo, éste se nos hace más llevadero, cómodo, fácil y hasta agradable.


  PARA COMPRENDER BIEN LAS COSAS
    Para conseguir suficiente comprensión debemos hacer varias cosas:

      - Distinguir lo sustancial de lo complementario en cada lección o unidad.

      - Percibir de forma clara la idea directriz de cada parte o de cada unidad.

      - Relacionar cada dato con los demás de forma rápida, completa y espontánea.

      - Detenerse con insistencia en lo que se resiste a ser grabado con concisión. 

      - Abarcar todos los datos, sin eliminar nada, por complicado que nos parezca.

      - Trabajar con decisión, sin flojedad, pues entonces el esfuerzo rinde más.

      - Graduar los esfuerzos, haciendo los más costosos al principio del trabajo.

       EL ESTUDIO SOBRE TODO SE RECLAMA ATENCION
   La atención es la facultad por la que dirigimos los sentidos interiores y exteriores hacia el objeto que queremos comprender o asimilar. Supone varias operaciones:

   1º. Adaptación de los sentidos externos: ojos, oídos, manos, postura, sistema nervioso. En la medida en que logramos centrar "el cuerpo", nos ponemos en disposición de ordenar el espíritu hacia los objetos. 

   Y también hay que lograr la adaptación de los sentidos internos: imaginación, memoria, simpatía. La facilidad o dificultad para adaptar la atención es muy variable en cada individuo y según los momentos.

   2º. Mantenimiento de estos sentidos internos y externos en el objeto escogido. Lo conseguimos si suscita interés en nosotros. 

   Cuando nos "distraemos", es decir, cuando nuestra mente se va por otro camino, nuestro interés se debilita. Entonces tenemos que hacer esfuerzos para mantener nuestra intención y nuestra atención.
   Unos encuentran más facilidad y otros menos para mantener la concentración. En parte, la facilidad depende de los hábitos adquiridos

3º. Cuando ya cuesta mucho centrar los sentidos en el objeto, es señal de que hemos llegado al cansancio. Entonces hay que cambiar de ocupación o descansar un tiempo, a fin de podernos concentrar de nuevo. Los tiempos y modos del cansancio y del descanso varían con las personas. No basta buena voluntad si la mente se halla fatigada.  

             LA ATENCION RECLAMA HABITOS
  Quien se acostumbra a atender con insistente cons​tancia y con plenitud, no encuentra penoso el esfuerzo. Quien no tiene suficiente energía, por no haberse ejercitado en esta tarea, la concentración le puede resultar hasta penosa.

       Estos últimos precisan dedicar tiempos más cortos, saber apoyarse en estímulos inmediatos, despertar en sí la mayor responsabilidad. Difícilmente se encuentra una persona normal que, si de verdad quiere, no pueda centrarse en lo que se propone
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